L A   P A L A B R A
Levítico 19, 1-2. 17-18

El Señor dijo a Moisés: Habla en estos términos a toda la comunidad de Israel: 

Ustedes serán santos, porque yo, el Señor su Dios, soy santo. No odiarás a tu hermano en tu corazón; deberás reprenderlo convenientemente, para no cargar con un pecado a causa de él. No serás vengativo con tus compatriotas ni les guardarás rencor. Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor.
SALMO: El Señor es bondadoso y compasivo.
Bendice al Señor, alma mía,/ que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;

bendice al Señor, alma mía, / y nunca olvides sus beneficios.  
El Señor es bondadoso y compasivo, /lento para enojarse y de gran misericordia;

no nos trata según nuestros pecados / ni nos paga conforme a nuestras culpas.  
Cuanto dista el oriente del occidente, / así aparta de nosotros nuestros pecados. 

Como un padre cariñoso con sus hijos, /así es cariñoso el Señor con sus fieles.  
 1ra. Corint.
3, 16-23
Hermanos:

¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo. 

¡Que nadie se engañe! Si alguno de ustedes se tiene por sabio en este mundo, que se haga insensato para ser realmente sabio. Porque la sabiduría de este mundo es locura delante de Dios. En efecto, dice la Escritura: El sorprende a los sabios en su propia astucia, y además: El Señor conoce los razonamientos de los sabios y sabe que son vanos. En consecuencia, que nadie se gloríe en los hombres, porque todo les pertenece a ustedes: Pablo, Apolo o Cefas, el mundo, la vida, la muerte, el presente o el futuro. Todo es de ustedes, pero ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios. 


X Mateo 5, 38-48
Jesús, dijo a sus discípulos:
Ustedes han oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pero yo les digo que no hagan frente al que les hace mal: al contrario, si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, preséntale también la otra. Al que quiere hacerte un juicio para quitarte la túnica, déjale también el manto; y si te exige que lo acompañes un kilómetro, camina dos con él. Da al que te pide, y no le vuelvas la espalda al que quiere pedirte algo prestado. 

Ustedes han oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores; así serán hijos del Padre que está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre justos e injustos. 

Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No hacen lo mismo los publicanos? Y si saludan solamente a sus hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos?

Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo. 

Lect. Próx. Dom.:  >Is. 49,14-15,              >1 Co..: 4,1-5        >Mateo: 6, 24-34
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Si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha,

preséntale también la otra.
Ojo por ojo y diente por diente
Queridos hermanos, hoy, la Palabra del Señor, nos pone frente a un problema muy actual. Se trata del “prójimo-enemigo”. Enseguida pensamos en la “inseguridad”. Es la preocupación de todos. Y, de ella, todos hablamos y todos nos quejamos. Debemos plantearnos también ese problema, desde la fe. Sí, porque, ella, tiene mucho para decirnos. No olvidemos que somos discípulos-misioneros de Aquel que fue víctima de las peores barbaries “humanas”. Él sufrió los 
peores tormentos y despojos, comenzando por su dignidad humana: crucificado, desnudo, a la vista del mundo y de su propia Madre... Y todo lo soportó con paciencia, sin proferir amenazas. “Como cordero llevado al matadero, enmudecía y no abría la boca...”. Entonces, Jesús, tiene 
mucho que decirnos, con su ejemplo y Palabra. 

No pretendo entrar en el tema de la “inseguridad”, sino estimularlos a ver esta realidad, que nos rodea, desde la óptica de la fe y del deber y la dicha de ser imitadores de Cristo, sus testigos y ejemplos para tantos hermanos-conciudadanos, que viven en la angustia y en las tinieblas del rencor, del miedo y del odio, aunque solapado bajo el signo de la justicia que siempre se recla-ma con marchas, piquetes y... 
Para esta misión nos ayudan los grandes Testigos. Por ejemplo, San Pablo fue un Gigante co-mo “Testigo”. Uno de los mayores seguidores del Maestro, con la doctrina y los sufrimientos. 
Él nos ayudará mucho en esta empresa. 

Con esta premisa, hoy, volvemos al lago de Galilea. Aquí nos reencontraremos con Jesús, con 
sus discípulos y las multitudes que siempre se congregaban para escucharlo. Multitudes ham- 
brientas de todo, pero más todavía, de la Palabra de Dios. Jesús sigue explicitando su Mani-fiesto y hoy nos recordará una Ley antigua y que fue también de Moisés, la “Ley  del talión”. 
Ustedes han oído...: El espíritu de esta Ley, era proporcionar la pena en cuanto al delito, y con 
                                 ello, evitar la “ley de la selva”: Hacerse justicia, cada uno, por su cuenta. 
Tengo la impresión – Dios quiera me equivoque – que una gran faja de nuestra sociedad acep-taría, de buen grado, esta ley del talión. De hecho, directa o indirectamente, es lo que se quiere cuando se pide justicia. Jesús, para perfeccionarla y superarla, nos propone alternativas. Se-rán más humanas, pero creo que muchos no las aceptan. Es que parecen  muy duras. “Pare-cen”, quisiera rectificarme y decir “son”. Jesús nunca nos propone conquistas y objetivos fáciles. Entonces es normal que muchos, al escuchar, hoy, esta explicitación del Maestro, si no tienen el “Espíritu de Cristo”, se turban. Algunos también quisieran mitigar y aguar, un poco, las Pa-labras de Jesús y adecuarse, así, a la mentalidad del mundo: “Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo”. Recuerden que “El que no tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo” (Rom. 8,9).
La “Ley del talión”, era (Levítico 24,17-20): “El que hiera mortalmente a cualquier hombre, será castigado con la muerte. El que hiera mortalmente a un animal, pagará la indemnización corres-pondiente: vida por vida. Si alguien lesiona a su prójimo, lo mismo que él hizo se le hará a él: fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente; se le hará la misma lesión que él haya 
causado al otro. El que mate a un hombre, será castigado con la muerte”. Y Deut. 19,21: “No ten-drás compasión: vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie”. 
Jesús, no vino para abolir la Ley sino perfeccionarla. Lo hace inyectando, en ella, lo que le fal-taba: el “amor”. Siempre hay que poner al hombre en el centro de toda preocupación 
y toda ley debe tener como fin, el amor al hombre, porque “Yo no quiero la muerte del peca-

dor, sino que se convierta y viva” (Ez 18,23). Además: “habrá más alegría en el cielo por un solo 
pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse» (Lc.15,7) 
Como el Padre: “Sean perfectos como es perfecto el Padre...”. Esto sí, es y se debe entender,  

                            como una “tendencia”, bien sabiendo que nunca se podrá llegar a la meta. De lo contrario sería una “blasfemia” terrible. Por eso se desató una gran guerra en el cielo, entre el arcángel Miguel (Miguel = “¿Quién como Dios?”) y Lucifer, quien se rebeló a Dios, gritando: “¿Quien como yo?”  Y Miguel, con sus ángeles: “¿Quién cómo Dios? (Apoc. 7,4 ss.). 
El Padre es el modelo y la meta “inalcanzable”, pero ¡hay que tender...! Es un gran desafío, lo que nos propone Jesús. Pero, no estamos solos; Él nos ha enviado a su Espíritu Santo, que es la Pro mesa del Padre y que ya habita en nosotros. Él será nuestra fuerza, Luz y consuelo. 
El Espíritu Santo hará posible lo que, para el mundo, parece y es, imposible. 
Para hacer frente al demonio de la inseguridad, se proponen varias recetas, desde aumentar las penas, bajar la edad de la imputabilidad, ¡hasta volver a la pena de muerte! 
¿Qué propone Jesús? También tiene muchas. Entre ellas, una no se opone a las otras, al con- trario, se ayudan y complementan mutuamente. Veamos algunas:
> Perdonar, hacer el bien..., devolver bien por mal... poner la otra mejilla, amar al enemigo, orar  

   para él.... Esto no quiere ser, en absoluto, apología del delito, ni bendiciones para el delin-    

   cuente y, mucho menos, aprobar los delitos. Son sólo “medios pacíficos” para “vencer“ el mal. 

> La conciencia de que, también para ellos, Jesús dio la vida, ya que también son hijos de Dios. 

> La esperanza de que todo “lobo rapaz” puede transformarse en un manso cordero. (¿Recuer-
   dan el “Lobo de Gubbio”, que San Francisco transformó en cordero? (Búsquenlo en internet).
> Tener presente que Jesús era “amigo” también de los pecadores, porque nadie está ya perdido 
    y/o “irrecuperable”. El Buen Ladrón se puede repetir; el “lobo de Gubbio”, también. 
> Los violentos y las fuerzas del orden tienen armas. Nosotros también. Pero, distintas. 
   Tenemos también un Protector de la ciudad, también distinto. Dos ejemplos:

- 1) El salmo 127,1: “Si el Señor no custodia la ciudad en vano vigila el centinela”. 
-  2) El jovencito David (1 Sam. 17, 46). El que fue, luego, el gran Rey de Israel. Fue a enfren-     

   tar al terrible Goliat, que iba armado de la cabeza a los pies. Lo enfrentó con una simple honda de pastor. Goliat, al verlo, se rió, diciéndole: «¿Soy yo un perro para que vengas a mí armado de palos?». «Ven aquí, y daré tu carne a los pájaros del cielo y a los animales del campo».
Y David: «Tú avanzas contra mí armado de espada, lanza y jabalina, pero yo voy hacia ti en el nombre del Señor, el Dios de Israel, a quien tú has desafiado. En seguida se metió la mano en su bolsa, sacó de ella una piedra y la arrojó con la honda. La piedra se le clavó en la frente, y él cayó de bruces contra el suelo.

Goliat era un enemigo muy temible. Nadie quería enfrentarlo. El indefenso David, fue en el  
nombre del Señor y venció. Nuestros enemigos son todavía, mucho más poderosos. 
¿Quién irá? San Pablo nos advierte: ““Nuestra lucha no es contra enemigos de carne y sangre, sino
contra los Principados y Potestades, contra los Soberanos de este mundo de tinieblas...”. Y nos indica có-mo y con cuales armas podemos vencer: “Tomen la armadura de Dios: ceñidos con el cinturón de la verdad y vistiendo la justicia como coraza... Tengan en la mano el escudo de la fe, con el que podrán apa-
gar todas las flechas encendidas del Maligno. Tomen el casco de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios... Eleven constantemente toda clase de oraciones y súplicas...”
Hermanos: tenemos el arma de la oración y la fuerza del Espíritu Santo, que es el “AMOR”.

Lo que no llega a vencer la espada, el miedo de la cárcel, el odio y la violencia... sí lo puede  el amor, por-que “El amor es paciente, es servicial; no se envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, ... El amor no pasará jamás. (1Co. 13,4 ss.)
